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Penitencia




    Olivier Debecker sintió intensos dolores en todo el cuerpo. Hizo una mueca y recordó que su torturador había comenzado por colgarlo desnudo de una cadena atada al techo de la sala, para azotarle violentamente la espalda y el torso. Las correas de cuero que azotaban su piel habían provocado, casi de inmediato, hinchazones rojas y ardientes en su piel blanca de rubio.




    ESTO NO ES MÁS QUE EL COMIENZO–




    Aunque paralizado por el dolor, también era consciente de una incómoda posición tumbada y del entumecimiento de sus extremidades. Comprendió que estaba acostado, con la espalda sobre el suelo, con los brazos y las piernas inmovilizados. Levantó la cabeza para evaluar su situación y lo que vio lo petrificó de terror.




    Estaba atado con gruesas cintas adhesivas negras a una cruz de madera que reposaba en el suelo. Sus pies estaban apoyados en una especie de plataforma y solo le habían puesto un corto taparrabos blanco de lino. La idea de ser crucificado le anudó el estómago y no pudo evitar que sus piernas temblaran. Al principio había creído que era una mala broma, pero cuando se dio cuenta de que la habitación había sido acondicionada como sala de cirugía, un miedo paralizante invadió su ser. En la mesa de operaciones, vislumbró a una joven rubia que no conocía y que parecía estar profundamente dormida. Giró la cabeza hacia la izquierda, hacia unas estanterías de metal fijadas a la pared. La visión de frascos llenos de pequeños animales y trozos de carne informe, quizás humanos, solo aumentó su horror.




    VAS A EXPIAR TUS PECADOS EN LA CRUZ.




    Oyó pasos acercándose y, cuando vio entrar al hombre vestido de cirujano en la habitación, acercándose a él con un martillo pesado en una mano y largos clavos en la otra, gritó con tono angustiado:




    —¡Deténgase! ¿Qué está haciendo? ¡Está loco!




    Valade permaneció impasible. Dejó su material en el suelo, se puso una máscara en la parte inferior de la cara y se colocó unas gafas de protección. Recogió uno de los clavos y lo presionó firmemente contra la palma de Debecker, golpeándolo con el martillo en la madera de la cruz. Su víctima gritaba a cada impacto y trataba de debatirse como un loco, pero las cintas adhesivas lo mantenían firmemente atado. Después de cada clavo hincado hasta hacer estallar la carne, pronunció una frase de misa en latín con voz monótona.




    —Dominus vobiscum. [El Señor esté con vosotros.]




    Cuando el falso cirujano finalmente terminó de clavarle las manos y los pies, Debecker estaba a la vez loco de dolor y profundamente desamparado. Suplicó a su verdugo entre sollozos:




    —Por favor, ¿por qué está haciendo esto?




    Valade se detuvo, la pregunta lo sorprendió.




    —Para salvarte, por supuesto –respondió con una voz ahogada por su máscara.




    —¿Pero salvarme de qué?




    Sus labios temblaban de desesperación. El cirujano parecía, por su parte, recitar una lección bien aprendida.




    —Salvar tu alma, simplemente. Extirpar los pecados y los sacrilegios que hay en ti. Te arrepentirás en la cruz. Tu sufrimiento limpiará tu alma impía y Dios podrá acogerla en su paraíso por la eternidad.




    —¡Está loco, completamente loco! –sollozó Debecker.




    Ya no se movía, por miedo a avivar el dolor que sentía en las palmas de las manos y los pies, y comenzó a llorar suavemente, sintiendo que la desesperación lo invadía inexorablemente.




    Pero, para él, lo peor estaba por venir.




    TU PRUEBA NO HA TERMINADO… VAS A COMPRENDER LO QUE EL CRISTO HA SOPORTADO.




    Valade pasó un gancho por un anillo situado en la parte superior de la cruz. Estaba conectado a una cadena fijada al techo, a través de una polea. Luego se dirigió a un panel de control y accionó un interruptor. La cruz comenzó a levantarse lentamente con un zumbido de motor eléctrico. El cirujano luego cortó las cintas adhesivas con un escalpelo. Para el crucificado, que ya no estaba sostenido más que por los clavos, el dolor fue atroz. Primero en las manos, luego en los pies a medida que alcanzaba la posición vertical. Le parecía que su carne se desgarraba poco a poco.




    Luego, fue aún más terrible. Si se apoyaba en sus pies, el dolor subía hasta los muslos. Si relajaba su esfuerzo, se volvía horrible en las palmas y comenzaba a ahogarse debido a su posición suspendida.




    Conocía las consecuencias de una crucifixión y sabía perfectamente que la agonía sería lenta y continuamente dolorosa. Terminaría en asfixia, cuando sus músculos sufrieran calambres y ya no tuvieran la fuerza para levantar su caja torácica, tirada hacia abajo por el peso de su cuerpo. Su muerte rápida solo se provocaría si su verdugo decidía romperle las piernas para acelerar su asfixia. Mientras tanto, su sufrimiento sería intenso y permanente. No tendría ninguna posición de descanso, ningún instante de respiro en su tortura.




    ASÍ ES COMO DEBE SER– PARA TU BIEN.




    Claire, por su parte, escuchaba todo lo que sucedía. Acostada en la mesa de operaciones, no podía hacer el más mínimo movimiento. Como había intentado defenderse al despertar, Valade le había inyectado una nueva droga con una jeringa. Desde entonces, su mente estaba nublada y su cuerpo parecía paralizado, pero poco a poco iba recuperando la conciencia.




    La joven no había visto lo que sucedía en el suelo a su izquierda, pero sintió una fría aprensión al escuchar los gritos de dolor y súplica del hombre que había sido clavado. Tenía que encontrar una solución a toda costa para escapar de un destino similar. Hizo un esfuerzo por abrir los ojos y girarlos hacia la izquierda. Le pareció estar viviendo una pesadilla cuando vio al individuo crucificado. La visión de la escena sangrienta era asombrosamente aterradora, pero sus ojos se pesaron y se cerraron de nuevo. Tenía aún tantas ganas de dormir–




    ¡No te duermas! ¡Sobre todo, no te duermas! ¡Si no, acabarás como él!




    Se sentía extremadamente cansada y habría sido tan fácil para ella abandonarse al sueño. Pero tenía que luchar por su supervivencia. Así que hizo un esfuerzo por mover la mano derecha. Sin éxito.




    Se concentró. Solo pensar en su mano. Solo intentar levantar los dedos de la mesa. Sin embargo, tenía la sensación de que pesaban una tonelada. ¿Se habían movido? No lo creía.




    Prueba con otra cosa.




    Focalizarse en los gritos y gemidos de la víctima. El miedo la sacaría de su letargo, seguro. De hecho, los gritos del supliciado resonaban cada vez más fuerte en su cabeza, señal de que recuperaba sus sentidos.




    Intenta mover un miembro.




    Puso toda su atención en su brazo derecho. Este tembló.




    ¡Funciona! ¡Se ha movido! ¡Débilmente, pero se ha movido!




    Hacerlo despacio.




    Actuar con precaución.




    Sobre todo, no atraer la atención del hombre vestido de cirujano. Estar alerta.




    Escuchar si se mueve por la habitación.




    Intentar de nuevo mirar hacia el lado abriendo el ojo izquierdo.




    Recibió una visión de horror al ver el cuerpo ensangrentado del desconocido, medio desnudo, que se debatía como un insecto clavado en una tabla. Paralizado por el dolor, terminó por orinarse encima.




    ¡Dios mío, por favor, dame la fuerza para salir de este infierno!




    No entrar en pánico.




    Mantener la calma.




    Observar al verdugo entre las pestañas y seguir moviendo la mano derecha.




    Intentar levantar el antebrazo.




    ¡Lo has conseguido! Sí, lo estás logrando–


  




  

    2
60 pies bajo tierra




    Demange, con el corazón acelerado ante la idea de estar encerrado vivo bajo tierra, aceleró el paso ignorando el dolor causado por la llama del mechero en su pulgar. Al llegar al pie del pozo de entrada del subterráneo, su desasosiego se transformó en una profunda angustia. Percibía el ruido de las paladas de tierra y piedras arrojadas sobre la losa de mármol. No quería creerlo, pero el sonido se hizo cada vez más sordo y pronto se encontró en un silencio total.




    El silencio era aterrador. Podía escuchar distintamente su respiración y el latido de su corazón resonando en su pecho. Abrumado, se sentó en el suelo para reflexionar en la oscuridad sobre cómo salir de esa situación.




    Solo, ya le habría costado mucho levantar la pesada losa de mármol. Pero si ahora había más de un metro de tierra encima, ni siquiera valía la pena intentarlo. Encendió de nuevo su mechero para consultar la hora. Claire debía estar en camino. Ella lo salvaría. Era su única oportunidad. Sin embargo, tuvo una inquietud inmediatamente después de ese pensamiento positivo.




    ¿Y si esos siniestros individuos se cebaban con ella?




    Buscarían eliminarla, seguro. Si Carrel le tendía una trampa, ella no se desconfiaría en absoluto y, de todos modos, era de constitución demasiado frágil para poder defenderse.




    Se levantó. Tenía que intentar algo a toda costa. El historiador decidió entonces regresar a la cripta para encontrar otra salida hacia la superficie. Una vez dentro de la sala, no pudo evitar admirar de nuevo los frescos al acercar la llama de su mechero. Los dibujos contaban de maneras diferentes escenas habituales de la vida de Jesús. En uno de ellos, moría solo en la Cruz.




    Es posible, eso explicaría por qué Jesús no dejó rastro en la historia de su tiempo. Un simple rebelde al orden establecido y los evangelistas que luego añaden a otros dos crucificados, como exige la tradición de los dos testigos que están allí para certificar que Jesús fue verdaderamente martirizado.




    Pero había otras escenas donde Jesús estaba rodeado esta vez de veinte apóstoles, cuando tradicionalmente se reconocía que eran doce. Otra pintura lo representaba muy joven con su madre. Estaba acompañado de niños, unas niñas y un niño, con una inscripción en griego que indicaba que eran los hermanos y hermanas de Jesús. Uno de ellos decía «Santiago».




    Santiago el Justo. El hermano de Jesús, como se indica en los textos y no un primo como sostiene la Iglesia.




    Había representaciones del entierro del Señor, pero ninguna escena mostraba resurrección o eventos posteriores a su muerte. Asimismo, los milagros brillaban por su ausencia. Comprendió que los monjes que habían escondido estos manuscritos debían estar francamente perturbados por las discrepancias entre estos escritos y la visión canónica de la Iglesia. El estudio histórico y la ciencia de hoy permitirían hacer un filtro entre todas estas versiones y determinar las más verosímiles. Con la condición, sin embargo, de tener los manuscritos originales. Se enfureció de nuevo al saber que documentos tan valiosos estaban en manos de vulgares bandidos.




    Pierre volvió rápidamente a su idea inicial de encontrar una solución de salida. Se dirigió hacia la puerta de la cripta y arrancó una tabla. Quizás podría hacer una antorcha con ella. Sin embargo, el trozo de madera se negó a encenderse.




    Demasiado viejo, probablemente.




    También notó con inquietud que el nivel de gas de su mechero se estaba volviendo extremadamente bajo. No le quedaría mucha luz. Tenía que ahorrar, si quería tener una oportunidad de encontrar otra salida. Regresó al túnel, con la garganta apretada por el miedo a morir solo bajo tierra. Aún no había intentado explorar la parte no acondicionada que continuaba a la derecha después de la cripta. Así que el historiador se adentró en esa dirección, preservando al máximo su luz, que solo encendía periódicamente para orientarse.




    Avanzaba poniendo los pies con cuidado sobre el suelo, una mano deslizándose por la pared de yeso del túnel y el otro brazo tanteando hacia adelante. El pasillo descendía de manera bastante pronunciada durante unos veinte metros, luego subía en una pendiente suave. Demange recuperaba poco a poco la esperanza, aunque se volvía cada vez más difícil avanzar. La falla vertical era estrecha y a veces tenía que doblarse o presentar su cuerpo de perfil para poder continuar. En un momento, tuvo una loca esperanza. Se detuvo y miró la llama. No, no había soñado. Se inclinaba hacia la dirección a la que iba.




    ¡Hay una corriente de aire! ¡La falla debe desembocar al aire libre!




    Sin embargo, su esperanza se vio rápidamente frustrada. El conducto se volvía aún más estrecho. En un primer momento, tuvo que avanzar de rodillas, luego rápidamente, solo pudo arrastrarse penosamente. Al hacerlo, se golpeó la columna vertebral contra un saliente rocoso y hizo una mueca de dolor. Se raspaba las rodillas contra la roca prácticamente en cada movimiento y sus dedos comenzaban a sangrar. La parte del pasillo que estaba tomando se volvía tan estrecha que tenía que avanzar con los brazos extendidos frente a él, agarrándose con la fuerza de los dedos y empujando con la punta de los pies. Su cráneo rozaba contra la pared. Estaba completamente cubierto de blanco, incluidas sus gafas. El polvo fino de yeso le entraba por las fosas nasales, la boca e incluso los ojos.




    Tosía, escupía y lloraba, pero ponía toda su energía para salir, centímetro a centímetro–




    Hasta ese momento terrible.




    ¡Oh, no!




    Al intentar forzar la entrada a un pasaje extremadamente estrecho que subía bruscamente como un sifón, se quedó atascado, con el torso torcido hacia atrás y la cabeza inclinada hacia su hombro izquierdo. Intentó retroceder, pero, aunque había encontrado un agarre para tirar de su cuerpo hacia adelante, no había ninguna aspereza que le permitiera empujar. La palma de sus manos raspaba desesperadamente contra el suelo, pero ya no podía avanzar ni retroceder.




    Estaba completamente bloqueado.




    Se había acabado.




    Su camino se detenía allí.




    Pierre encendió su mechero para darse cuenta de reojo que la falla se reducía al grosor de un conducto por el que solo podía pasar un brazo como mucho. Era realmente el final de su recorrido y de sus esperanzas. Una corriente de aire hizo titilar su llama, que finalmente se apagó. Intentó frenéticamente volver a encenderla. Una nueva llama logró nacer, pero con menos fuerza. Primero débil, comenzó a declinar lentamente para luego apagarse completamente.




    ¡No hay más gas!




    Buscó en vano volver a encenderla. Solo algunas chispas saltaron en la oscuridad. Agitó el recipiente con la esperanza de obtener un resto de gas.




    Era inútil.




    Abatido, Pierre Demange comprendió que estaba condenado a morir de hambre y sed, en una posición más que incómoda y en completa oscuridad. Su suplicio podría durar mucho tiempo.




    Entonces tuvo un pensamiento para Claire.




    ¿Estaría en peligro en ese momento?




    Esperaba que ella saliera adelante.




    Era de constitución frágil, pero siempre se sorprendía por los recursos insospechados que encontraba cuando estaba en dificultades.




    Demange amaba profundamente a su esposa.




    Era una mujer hermosa, sensible y fuerte a la vez. Era su complemento perfecto. Él era distraído, a menudo perdido en sus pensamientos y muy torpe en los aspectos prácticos. Claire, en cambio, siempre tenía sentido común, un gran pragmatismo y un sentido de la organización impecable. A pesar de sus diferencias de carácter, nunca hubo conflictos en su pareja. Se encontraban en lo esencial, la ternura y el respeto del otro.




    Claire, mi Claire, te amo…




    No te lo he dicho a menudo, porque me dejo absorber demasiado por las lecturas y mis investigaciones, pero te amo con todo mi corazón.




    Pierre tuvo un repentino impulso combativo.




    No debía morir allí sin saber qué había sido de su mujer. No era posible. Quizás ella necesitaba de él. Tenía que salir a toda costa. Esta idea lo reconfortó por un momento y le dio un instante de valor para luchar. No quería morir sin ayudar a su mujer. Tenía que hacer algo imperativamente.




    No podía quedarse ahí.




    ¡Lucha, por ella!




    Intentó de nuevo liberarse y comenzó esfuerzos desesperados para retroceder. Se golpeó varias veces la cabeza y se le cayeron las gafas, sin poder volver a ponérselas. La palma de sus manos estaba completamente desgarrada. Bajo sus dedos, sentía la sangre pegajosa mezclada con el polvo de yeso. Lágrimas de rabia caían por sus mejillas. La roca le oprimía el pecho y, con la nariz llena de residuos, solo podía respirar con mucha dificultad, lo que aumentaba aún más la angustia de su situación. Sentía oleadas de calor y su cuerpo sudaba abundantemente.




    Demange intentó en vano liberarse varias veces seguidas. Maldijo y gritó su rabia inútilmente y finalmente se rindió. Nunca lograría salir de ese agujero de ratas, había que aceptar la evidencia. El lazo metálico del cinturón de su pantalón estaba atascado en una grieta de la roca y le estaba hincando en el vientre. Su respiración se volvía difícil y su corazón latía a punto de romperse. Tuvo sensaciones de vértigo que lo llevaron al borde del desmayo.




    El tiempo parecía alargarse y su suplicio durar una eternidad. Sabía que tardaría tres o cuatro días en morir de sed. En un momento, estuvo al borde de una crisis nerviosa, asustado como un animal atrapado. Luego, poco a poco, se sintió invadido por una profunda desesperación, con miedo a desaparecer solo y sin haber vuelto a ver a las personas que amaba.




    Lloraba.




    Lloraba a mares, como nunca lo había hecho en toda su vida adulta, y eso le hizo bien. Agotado por sus esfuerzos, el historiador finalmente terminó por cabecear.




    Pero la pausa fue de corta duración.




    De la estrecha abertura frente a él llegó un aterrador grito de mujer, que desgarró el silencio y fue inmediatamente seguido de terribles gritos lanzados por una voz masculina gutural.
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